COQUELUCHE
-Una comedia, como las de antes-
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Personajes

Victoria, la actriz diva

Max, el amante hermoso
Superiora, la monja singular
Juanita, la joven alegre
Lautaro, el hijo intelectual 
Espacio 

Casa de fin de semana

Ambiente distinguido

EPOCA ATEMPORAL

No es hoy, ni es ayer

(Sobre una mesa se ven vasos sucios, una botella de whisky, y algunas revistas. Hay desorden.  En el suelo, fundas de discos, ceniceros y un par de zapatos de Victoria, ella aparece impactante, viste una bata vaporosa de lujo, se nota es una diva.) 
ESCENA I.

Victoria - Max…  ya son las doce del mediodía, ya es hora de que te levantes, ¿no te parece? ¿Me oíste mi vida?

Max - (GRITANDO DESDE AFUERA) ¡Ya voy mi amor!...
Victoria – (AGARRA UN TEXTO Y HABLA, HACIA EL PÚBLICO CON VOZ TEATRAL). Eso no es así, maldita porquería, no y mil veces no. La respuesta va a ser…

Max – (ENTRANDO EN ROPA INTERIOR). ¿de nuevo con eso?
Victoria – Es terrible… estreno dentro de un mes y todavía no sé de memoria ni una coma de mi personaje. (LO TOCA A MAX) vos tenes la culpa, vos y tus abdominales.

Max – (BOSTEZANDO). ¿Yo…? ¿Y por qué?

Victoria – Porque me obligas a pensar más en vos que en mi nueva comedia como protagonista ¡Grandote mío, salvaje! (LO BESA) 
Max – (BOSTEZA Y LA SEPARA DE EL). Tengo un hambre…

Victoria – (SOLTANDO A MAX). Siempre arruinás mis mejores escenas románticas. A veces me pregunto que veo en vos. (HACE SONAR UNA CAMPANILLA y GRITA) ¡¡¡Hermenegilda!!!
MAX: ¿Y esta sirvienta que le pasa que no viene, para que le pagas si no nos atiende cuando la necesitamos?
Victoria – Seguro que fue al pueblo a comprar comida, pobre mujer, se la pasa trabajando.  Sos tan fuerte, tan grande… ¡Comes tanto! Mi orangután
Max – lo que me faltaba oír, que te salgo muy caro comiendo….
Victoria – ¿y qué quiere comer mi amo de la Selva?
Max – (TIRANDOSE EN UN SILLÓN)  Algo rico… ¿hay Salmon?
Victoria: conmigo no te hagas el fino del salmón que quizás desayunas pan con manteca… ¡Ah! Mi amor, y si te pones a tomar sol, hacelo con malla. Por la puerta pasan monjas y se ve a través de la ligustrina. Tener monjas de vecinas es terrible, son muy mironas las monjas y vos tenes mucho para mirar…Me extraña que todavía no vino hoy la Madre Superiora.

Max - ¿Para qué viene acá una madre superiora?

Victoria – A las monjas siempre les pasa algo…  a veces el techo tiene goteras…  siempre hay algún pretexto santo para que las monjas me rompan las pelotas….
 Max - si vos no estuvieras, se las arreglarían igual, las monjas existen desde antes que nosotros, son como las cucarachas, existieron siempre las monjas

Victoria – callate, no hables así que te escucha el barbudo de arriba, voy a preparar algo para desayunar. 
Max – si mi vida (HABLANDO CONSIGO MISMO). ¡Ay dios mío! Lo cosas que hay que hacer, para no agarrar el pico y la pala… (SUENA EL TIMBRE).
Max –(grita para Victoria) yo abro,  debe ser la mucama, ni la llave lleva la idiota, le pagan y molesta, son terribles las siervas (ABRE.  ES UNA MONJA)
Max- (CERRANDOSE LA BATA).  Buenos días hermana. 

Superiora – Buenos días nos dé el Señor. Desearía hablar con la excelentísima señora Valdor… Soy la Madre Superiora del Asilo de Santa Catalina de las Carmelas descalzas de los pies astillados…

Max –pase usted, hermana santa…
Superiora – (ENTRANDO). Gracias. ¿Usted es el hijo?, que piernas tan torneadas…
Max - ¿Yo?... No soy… soy su sobrino, su sobrino lejano. Hijo de una hermana lejana, de una familia lejana…
Superiora –Cuidado que se le abre la bata y percibo su entrepierna, hijo mío, guarde ese tótem sagrado… Que muchacho tan fisicudo santo Jesús…. ¿come bulones usted hijo de dios?  ¿está acá pasando las vacaciones el señor?
Max – Eso exactamente…las vacaciones. (NERVIOSO). Le aviso a Vict… a la tía Victoria que vino (grita) Tía, llego la monja manguera.
Superiora – Puedo esperar, no se preocupe (perniciosa) me gusta que estemos solos, no me tengas miedo, no muerdo…. ¿A que se refiere con manguera, tengo aspecto de manguera? ¿Por lo flaca y alta quiso decir?   ¿Usted hace rugby? Dios mío que estado atlético, señor mío no me hagas caer en la tentación … (LA SUPERIORA COMIENZA A REZAR A MEDIA VOZ)
Max – ¿Perdón?
Superiora – Estoy pidiendo a Santa Rosa que nos envíe un poco de lluvia…El campo está sediento, y los cuerpos agobiados. Los cuerpos están secos, calientes este verano y al señor no le gusta el calor humano, (CONTEMPLANDO A MAX) Quizá usted desee ir a vestirse. A tapar ese cuerpo esbelto que dios le dio, madre mía, madre santa, le ruego a dios y a María Purísima y a todos los pecadores, se tape esos pectorales porque lo pecaminoso nos gobierna y a mí me está gobernando, tápese, tápese esos bíceps que el diablo se apodera de mi, se lo ruego, usted está sacando el diablo que hay en mí, me siento como poseída…
Max – si usted es la madre Superiora, no me quiero imaginar cómo serán las novicias de su claustro madre santa…
Superiora- ¿Visitó nuestra capilla?
Max – Lo que son las cosas.  Recién justamente le decía a mia tía Victoria,  que me gustaría conocer la capilla de las hermanitas.

Superiora - ¿No oyó hablar del pie incorrupto de la Madre Eduviges?

Max – no, la verdad que no
Superiora – En caídas y torceduras, no deje de encomendarse a ella. Jamás desoye un ruego. Usted debe ser deportista, hay que cuidar los pies… ¿cuánto calza? 
MAX -45, según la horma 46

Superiora- (pega un grito) ¡una bestia de Dios! ¿Qué manos, que pies, que todo!!! Dicen que quien tiene pies grandes y manos huesudas tiene todo grande, usted debe tener todo enorme hijo mío….
Victoria – (ENTRANDO) ¿Con quién hablas amor? (SORPRENDIDA) ¡Madre superiora!

Max – Qué sorpresa… ¿eh? ¡Tía!

Superiora – Deberá perdonarme si abuso de su bondad, pero en estos momentos, el Señor nos ha sometido a una dura prueba.

Victoria - ¿Qué sucede, Reverenda?...
MAX- (POR LO BAJO A VICTORIA) si, esta es flor de reverenda, reverenda hija de su madre, ojo que es rápida esta…son zorra las monjas, mucho encierro….
Superiora- ¿como dice, muchacho?

VICTORIA- nada, déjelo hermana, cosa de jóvenes, cuénteme ¿Otro apuro económico?
Superiora – Esta vez es algo más serio.

Max – Yo con el permiso de la pura madre superiora y mi tía del alma Victoria voy a vestirme. (AL SALIR MAX, TROPIEZA CON LOS ZAPATOS DE VICTORIA)
Superiora – ¿Se ha hecho daño? Recuerde a la Madre Eduviges. Cura cualquier torcedura y más de un machazo con pies tan grandes, ¿quiere que le masajee los pies con crema de ordeñe?
Victoria- ¿cómo? ¿Qué dice, madre?
Max- ¿Qué te dije? Quiere que me ordeñe, ojo que es zafada la loca esta….

Superiora- nada, no dije nada, solo Dios oye mis ruegos, perdón ¿eso que veo ahí, son tacos altos y una bombacha?
Max y Victoria- Noooo…. ¿dónde?

Superiora- ahí, al lado de las copas de champagne, la bebida del infierno, ojo que el deseo trae más deseo….
Victoria – (DISIMULANDO) Otra vez el perro, trajo mis zapatos al living, que horror, Max, llévalos
Max – Si, tía, si me permite Madre… voy a ver si me ordeño, solito…. (SALE RIENDO)
Superiora – Creí que era su hijo.

Victoria – No…no, mi hijo sigue de viaje, los estudios y todo eso. Él es Máximo, mi sobrino, llego de golpe, me dijo Tía voy para allá… y acá está, son así los sobrinos…cuando vienen, vienen con todo.
SUPERIORA- y como está, madre mía, que bien está el sobrino, madre de los cielos, quien pudiera tener un sobrino así….
Victoria- (SENTANDOSE) bueno, Usted dirá Madre, supongo que el tema de su visita no es mi sobrino y sus pies grandes.
Superiora – Pues verá, se ha declarado en nuestra Santa Casa una epidemia de coqueluche.

Victoria - (pega un grito) ay que horror (cambia) ¿Y eso es malo?

Superiora – muy, muy malo, peor que el COVID y el aumento del dólar, nadie la puede parar, La Coqueluche, es lo que acá se conoce como Tos convulsa. 

Victoria –me gusta más Coqueluche. ¿Existe aun la tos convulsa? Que antigüedad, en cambio Coqueluche suena mucho más chic, me encanta, que divino suena por favor, Coqueluche, Coqueluche…me lo voy a tatuar: ¡CO QUE LU CHE!
Superiora – señora para la enfermedad no existe tiempo ni época, una epidemia, una enfermedad no es chic Señora, le pido por favor se ubique en el relato….

Victoria- Perdón…santa palabra mujer, siga…
Superiora- Aún no sabemos si el asunto reviste gravedad. No obstante, he decidido tomar precauciones y es por eso que pensé en usted…

Victoria – Comprendo, necesitarán jarabe… sobre todo mucho jarabe. ¿Es caro el jarabe? Ya le hago un cheque, así me deja en paz para disfrutar de mi sobrino, madre
Superiora – No es eso precisamente…Afortunadamente nuestro botiquín, está lleno de jarabe, yo ahora mismo vuelvo de su casa y después de haber visto a su sobrino tendré que tomarme la fiebre y auto medicarme con novalgina para bajar la calentura
VICTORIA- ¿Qué dice?

Superiora- la calentura del cuerpo al ver semejante espectáculo, realmente fue  demoledor,  que su sobrino me reciba así, en paños menores, si no me calmo con la  novalgina, voy a tener que tomar clonazepan, o algún ansiolítico estilo alplax 2 miligramos o 5 miligramos directo de rivotril para parar este acelere, tengo muy  acelerado el corazón, se me sale del pecho el bobo, , me transpiran las piernas debajo de este habito, sino me hare aplicar de urgencia un decadron para ver si mejora mi cuadro, es como una fiebre uterina que me fue agarrando al ver a este sobrino caballo que tiene, mujer….
Victoria – basta madre, ya le hago el cheque, así se calma  
Superiora – Señora Valdor, su generosidad me honra, sin embargo, esta vez es algo más que una ayuda monetaria lo que vengo a solicitarle.

Victoria – Dígame que puedo hacer por esos huerfanitos y lo hago, pero rapidito, que esta mi sobrino ansioso de la tía, parece un bebe de pecho todavía… lo que sea lo hago, así se va Madrecita….
Superiora – No esperaba menos de un alma como la suya.  (LA SUPERIORA SE DIRIGE HACIA LA PUERTA Y ABRE) hija…hija mía, entra a tu nuevo hogar…. (MUSICA CELESTIAL Y APARECE JUANITA. JUANITA LLEVA UN VESTIDO QUE LE QUEDA UN POCO GRANDE.  MEDIAS BLANCAS Y UNOS BOTINES SUCIOS. EL PELO DESARREGLADO, EN LA MANO UN RAMO DE FLORES SILVESTRES.)
Juanita – ¡Buenas y santas, acá estoy Madrecita, todo piola, todo joya, fuera las malas vibras!

Superiora – ella estará encantada de estar con ustedes.

Victoria - ¿Ah, ¿sí? ¿Y quién es ella?
Juanita – Soy juanita…Estaba juntando flores para la Virgen.

Superiora – Yo se las entrego de tu parte a la virgen. (le saca el ramo y lo tira por la puerta).  Esta es la señora Valdor, te hospedará en su mansión de fin de semana hasta que no exista peligro de contagio de la tos convulsa, la epidemia fatídica del coqueluche que nos tiene a todos sin dormir aterrados en el convento….
Victoria -no, de ninguna manera…esto es imposible…
Superiora – No se preocupe, Juanita sabe hacer de todo…Además está algo crecida para dejarla en otra casa que no sea la suya. ¿Me entiende?, solo a usted la conocemos lo suficiente, para confiarle a esta joven que es una maravilla…
VICTORIA- lo que pasa, que no puedo madrecita…porque mi sobrino…
SUPERIORA- la entiendo perfectamente, porque justo hoy yo le estaba diciendo a Sor Palmira, que su sobrino no parece su sobrino,  parece más bien un hombre de la noche que toma sol desnudo en su piscina y su cuenta bancaria lo erotiza, pero Sor Palmira me decía, no digas esas cosas, que la prensa escucha todo y sería terrible para la carrera de la exitosa actriz  Victoria Valdor o sea usted,  se sepa que su sobrino no es sobrino, sino un Taxy boy o gigolo pago, y si a eso le sumo la información que frente a esta epidemia terrible  el convento le pido un favor humanitario, que es cuidar a una joven  y usted no quiso  acceder, a recibir a la chica por unos días, solo porque no la considera de su clase social, sería un festín para la prensa, por dios Victoria, no me haga volver con Juanita al convento y decirle todo esto a la chismosa de Sor Palmira….sería un torbellino mediático en su contra, dios mío, no,  dios Santo, protege de tantos males que se le avecinan a Victoria Valdor, la gran Victoria Valdor…. la cancelarían inmediatamente en Twitter, Instagram, tik tok y hasta en Messenger que es de mi época y ya no se usa…
Victoria – ¡basta, monja de mierda!  ¿Y cuándo cree usted que termina esta mierda de la Scaramouche???….

Superiora – Coqueluche… señora Valdor, Coqueluche…no se sabe lo que durará, no la entretengo más, me rajo. (VA HACIA LA PUERTA). Espero que seas buenita, Juanita, y sobre todo no  te olvides  de tus oraciones…

Juanita – No, Madre Superiora. Quédese tranquila, todo piola por acá. (señala al cielo) Le rezo al capo que con el tengo toda la onda, vieja.
Superiora – Dios la bendiga, señora Valdor. Dígale a su sobrino que cuando desee lo recibiremos encantadas para que nos destape las cañerías del convento…

Victoria – Que la Coqueluche no sea nada grave y pase rápido, sobre todo. Adiós, Reverenda.

Superiora – Que Nuestro Señor la proteja y así lo quiera. (SALE)
Victoria- chau reverenda hija de…
Juanita – El Padre, dijo que las pestes nunca  avisan.

Victoria - ¿Qué miedo, ¿no?
Juanita - ¿Le da miedo…?

Victoria - ¿A vos no?
Juanita - ¡No! Mire…. (se levanta la pollera y le muestra los cachetes de la cola a ella, el público no ve). A mí ya me pincharon con una vacuna para prevenir que me contagie. ¿A usted no la pincharon? No duele nada…dicen que es una vacuna cara que trajeron de Rusia y nos están re cagando …
Victoria – Una chica como vos no tiene que hablar así, Eso está muy feo, Juana…

Juanita – Juana no. Juanita.

Victoria – Perdona… Juanita, ¿qué más?

Juanita –Juanita Benita Guillotina para servir a Dios y a usted.

Victoria - ¡Qué divina! Me gusta que seas educada. 

Juanita – La hermana Palmira, dice que soy una bestia salvaje.

Victoria – No lo puedo creer. Tenes aspecto de ser una chica buena. 
Juanita –todos somos buenos y malos, según la ocasión, Y usted ¿cómo es?
Victoria – ¿Yo?... que se yo como soy…. Decime, ¿tenes hambre?

Juanita – En este momento no. Pero dentro de un rato seguro que sí. Me gustan las nueces…

Victoria – bueno vamos a comer nueces después…
Juanita - ¿De verdad? En el Asilo no nos dejan comerlas. Las hermanas dicen que estriñen mucho. ¿Qué quiere decir eso?
Victoria – Que hacen mal a la panza.
Juanita - ¿Usted vive sola?

Victoria – Ahora te presento a Max, es mi sobrino...
Juanita – Tengo un hambre, me hacen ruido los intestinos….
Victoria – (SEÑALANDO) Mira, por ahí vas a la cocina. Seguro que hay nueces... Yo mientras, me voy a cambiar. 

Juanita – ¿Se va a cambiar de vestido? Ese que tiene es muy lindo, parece mas caro que toda la ropa que use en mi vida…
Victoria - No es un vestido, Esto es un deshabillé.
Juanita - ¿Y eso qué es? ¿Y su marido, dónde está?

Victoria – cuantas preguntas…no tengo marido….
Juanita – Cuándo estuve viviendo en casa de la Raquel, me decían que preguntaba mucho.

Victoria – No se dice la Raquel. Se dice solo Raquel y si es una señora, señora Raquel.
Juanita – Todos las llamaban la Raquel. Y a veces le decían Negrera. Chupa sangre, y también explotadora. Y trola también le decían ojo….
Victoria - ¡opa! ¿Qué lenguaje es ese?

Juanita –es la verdad. (CRUZANDO LOS DEDOS). Se lo juro, jamás oí que la llamen Señora Raquel.

Victoria – Pero… ¿Quién es Raquel?

Juanita – Una mujer de la vida, creo se dice así, me dijo Sor Palmira y la madre Superiora.
Victoria - ¿Cómo de la vida?

Juanita –. Tenía una casa a la vuelta de la Plaza donde iban tipos.

Victoria – (SORPRENDIA) ¿Y vos qué hacías en esa horrible casa?

Juanita – ¡Huy! Muchas cosas.

Victoria – (INTRANQUILA) ¿Qué cosas?
Juanita –Atendía la puerta, era la che pibe, para ganarme la vida. Los sábados no daba abasto de tantos tipos que venían. La Raquel, digo, la señora Raquel, siempre me daba propinas, entre cliente y cliente para que le alcance la palangana con la que se lavaba la cotorra….
Victoria – ¡dios, que espanto!

Juanita- no, es la vida, en la vida pasan cosas que a veces no son lindas, no es siempre justa la vida señora….
Victoria- ¿estás contenta de que todo eso termino, estas agradecida a las hermanitas? 
Juanita – En el Asilo me aburro, las Monjas son todas un embole y son re bigotudas.  No sé por qué no se depilan los bigotes…Nunca viene nadie, solo entra el Padre,  dios mío que embole son las canciones que cantan en catequesis, a mi me gustan las canciones de cancha… (tararea una canción de cancha guaranga) ¡Oiga, voy a buscar las nueces, No se vaya! ¡Ahora vuelvo!  (SALE y POR LA PUERTA OPUESTA ENTRA MAX YA VESTIDO DE SPORT, ROPA AJUSTADA SEXY)
Max - ¿Se fue la Monja calentona esa?

Victoria - ¡Max, esta chica! Es tremendo lo que cuenta…todo lo que piensa lo dice, lo larga…la criaron en un puterio…
Max – ¿qué decís? ¿Qué chica?  ¡que puterio? ¿Sabes que con el susto de La Superiora se me fue el hambre?, que cara de degenerada,  dios mío y con la entrepierna así transpirada, que impresión….
Victoria –Ella empezó con lo de la Coqueluche y terminó dejándome a Juanita.

Max – ¿Quién es Juanita? y que es eso que nombras, ¿qué Choqueluche, es una nueva mascota? …

Victoria –Coqueluche, es el nombre de la tos… de la tos… Una tos contagiosa, que se yo, esta monja de mierda me dejo muy alterada y encima soy hipocondriaca (TOSE)
Juanita – (ENTRANDO). Las encontré. Hay una bolsa llena de nueces. Hola varón, yo soy Juanita y vivo acá por unos días…(MÁX MIRA CON CURIOSIDAD A JUANITA).
Max – ¿esto va a quedarse acá?…

Victoria – No pude negarme. Pobrecita, si supieras como sufrió… (A JUANITA). Acércate, preciosa. Este es mí…. (RECALCANDO). Sobrino Máximo. Decile cómo te llamas.

Juanita – Juanita Benita Guillotina, para servir a Dios y a usted.

Victoria - ¿No es adorable?

Max – (por lo bajo a Victoria). ¡Es una groncha mi amor! 
Victoria – Ese vestido le queda grande. Pero de cara es una muñeca. ¡Y lo que sabe, lo que sabe! (JUANITA SE SIENTA EN EL SUELO Y COMIENZA A ROMPER LAS NUECES)

Juanita - ¡Huy! Esta que grandota. (A MAX QUE LA MIRA ASOMBRADO). ¿Queres una, vos varón? 
Max – No, gracias, mujer….
Juanita - ¿A usted también le estriñen? A mí, no.

Victoria - es desenvuelta eh
Max – ¿Y este hallazgo que sabe hacer aparte de comer nueces tirada en el suelo como un castor?
Victoria – Mientras te quedas con ella y se conocen, yo voy a vestirme. (VA A BESARLO, PERO AL VER A JUANITA SE REPRIME). Max pone colaboración, plis (SALE, JUANITA SIGUE CON LAS NUECES. MAXIMO SE SIENTA EN UN SILLÓN Y HOJEA UNA REVISTA).
Juanita - ¿Qué está leyendo?

Max – Una revista de moda, hay que estar a la moda. 

Juanita – (HACIENDO CADA VEZ MÁS RUIDO CON LAS NUECES) ¿Cómo se llama?

Max – Oime Nena. ¿Por qué no te vas afuera a joder con las nueces?

Juanita – Hace mucho calor, y además tenemos que conocernos dijo la señora ¿Está nervioso?

Max –No, no estoy nervioso 
Juanita - parece que sí, lo veo medio alteradito, ¿o usted usa drogas, fumas porrito? 

Max – ¿las monjas, no te enseñaron modales?

Juanita – La madre superiora, me está enseñando a hacer arroz con leche. ¿Sabe cómo se hace?

Max – No me interesa hacer arroz con leche.
Juanita – Es muy fácil. ¿Quiere que le enseñe?

Max – Te dije que no me interesa. El arroz con leche es un asunto de mujeres, ¿Dónde están tus padres, nena?

Juanita – No tengo padres y no hay asuntos de mujeres, no seas antiguo, te tenes que deconstruir. Cuando fui a buscar nueces, una vieja muy fea, con un delantal me miró de arriba a abajo y me dijo- éramos pocos y parió mi abuela. ¡Qué vieja forra!
Max –A las monjas no les gustaría oír eso, maleducada.
Juanita - ¡me chupan un huevo las monjas! Ellas cuando yo nos las escucho bien que se re putean…
Max – (TRATA DE RETENER LA RISA) ¿Cuántos años tenés?

Juanita –Las monjas dicen que ya estoy muy crecidita, para mi edad. Y me obligan a usar corpiño.

Max – tenes que acostumbrarte a ser más recatada pendeja.

Juanita – (HACIENDO UN GESTO). A mí el corpiño me molesta. Raquel decía, que no hay que usar corpiño para que las tetas bailen.

Max – Raquel sabía lo que decía.

Juanita - ¿La conoces?

Max – no, pero me hubiese gustado conocerla, me gusta su filosofía de los corpiños…
Juanita –A mí me molesta usar corpiño porque tengo mucha teta …Las monjas no me quieren. Dicen que soy desubicada. 
Max – lo sos
Juanita – Yo siempre digo la verdad

Max – La verdad no se puede decir a veces.

Juanita - ¿Las mentiras sí?

Max – Algún día vas a entender que el mundo es una enorme mentira.

Juanita - vos sos muy lindo
Max – Gracias.

Juanita- estas muy bueno


Max- (muy creído) lo sé, me lo dicen todas…
Juanita – Si lo viera la Raquel, diría- A este me lo bajo de una.

Victoria – (ENTRANDO). Ya estoy ¿Qué tal? ¿Ya se conocen mejor, de que hablaron? ¿viste que ingenua es esta criatura?
Max - ufff…. Esta Juanita es un prodigio.

Victoria - ¿Viste?

Juanita - ¿Quieren que les cuente chistes de como tirarse pedos?...

Max – no, basta. 
Victoria – Déjala que los cuente.  Leí que hay que dejar manifestar lo que sienten las chicas que están pupilas. Censurarlas es origen de complejos en su adultez.
Max – Yo creo que ésta de acomplejada, no tiene nada….

Victoria – No la llames ésta. ¡Tiene nombre!… Se me acaba de ocurrir una idea. Te vamos a llamar Coqueluche. ¿Te gusta? (MATERNAL). ¡Me encanta Coqueluche!

Juanita- suena a nombre de perro. 
Max – de perra
Victoria –ella está solita como un perrito…. Coqueluche no le hagas caso a este bestia. Los hombres son todos insensibles a veces. 
Juanita - La Raquel, decía que los hombres son todos unos pelotudos
Victoria - me encanto esa metáfora! ¡Coqueluche!  Igual no me gusta que digas esas cosas.

Juanita – Lo decía la Raquel, no yo.
Victoria – vos no tenes que repetir esas ordinarieces. ¿Me lo prometes?

Juanita – Si, bueno, si otra no me queda… que aburrimiento es esto, son un plomo ustedes dos
Max – lo que me faltaba oír, yo no lo puedo creer esto…. ¿Cuándo comemos?

Victoria – Antes de comer tengo que estudiar la comedia ¿Por qué no llevas a Coqueluche a dar una vuelta por el jardín?

Max – no, eso sí que no, no me jodas que yo no soy la madre superiora (JUANITA MURMURA ALGO AL OIDO DE VICTORIA)
Victoria – Claro que sí, criatura (SEÑALANDO A LA DERECHA). Es la última puerta, ¿te acompaño?

Juanita – (NEGANDO CON LA CABEZA). Ahora vuelvo… (ANTES DE SALIR VUELVE A MURMURAR ALGO A VICTORIA)

Victoria – si, adentro de ahí encontrás todo….

MAX- ¿qué le pasa?

Juanita y Victoria- nada

Max-esta indispuesta, ¿es eso?

Victoria- anda querida, no le prestes atención, mi sobrino es un zángano (JUANITA SE VA CORRIENDO. AL QUEDAR SOLOS, VICTORIA SE PRECIPITA EN BRAZOS DE MÁXIMO)
 sos bruto ehhh, la haces sentir incómoda, ¡Veni!  Quiero besos. Ahora con esta chica cerca en casa tenemos que   tener cuidado.

Max – (MALHUMORADO).  Lindo regalito, te encajaron las hermanitas…. Flor de hijas de 
Victoria – basta. Además, es excitante tener que besarnos a escondidas (LO MANOSEA)
Max – Victoria. Puede entrar la pendeja.

Victoria – (TEATRAL). ¡Besame mi potranco, besame!  (MÁXIMO BESA A VICTORIA, EN ESE INSTANTE ENTRA JUANITA).

Juanita - ¡Los agarre!  Si sabia tardaba más.

Victoria – (SOLTANDO RAPIDAMENTE A MAX). Coqueluche, no es lo que te imaginas. Estábamos… estábamos ensayando mi nueva comedia. ¿No, Max?

Juanita – Si, si, la comedia, linda comedia, se estaban dando un chuponazo y él te miraba con cara de no tengo ganas…
Max - ¡que desubicada es esta pendeja!

Juanita – ¿Por qué te calentas machote, si es la verdad?
Victoria – Max callate, vos no sabes tratar a esta chica.
Max – Lo que no sé, es si puedo soportar esto más tiempo. Es too much esto para mi
Juanita - ¿Quieren que me vaya a dar una vuelta, así pueden seguir ensayando los chupones entre “la tía y el sobrino”?
Victoria –es de una ternura conmovedora esta nena.

Max – Deja de apañarla, no es tan nena. Esta sabe más que vos y yo juntos lo que es la vida y los chupones.

Victoria – ¿Qué culpa tiene la chica, si no le enseñaron más que guarangadas ahí donde estuvo encerrada? Mira, mira que ojitos tiene (JUANITA ADOPTA UN AIRE INOCENTE) Vas a hacerla llorar. Veni acá Coqueluche. No le des importancia, este es un insensible (JUANITA SE ACERCA A VICTORIA)
Juanita – Usted es muy buena, señora.  (ABRAZA A VICTORIA). Y muy linda ¿Usted usa faja, ¿no?
Victoria – (MUY NERVIOSA) No, estas equivocada, es la sobretela de mi vestido, como voy a usar faja, ¿para qué? 

Juanita- si, es una faja, para que no se le salgan los rollos para afuera, ¿Por qué no dice la verdad?

Victoria– Max, anda a ver si nos sirven la comida.

Max- ahí la tenes a tu criatura adorable, no tiene filtro esta piba….
Victoria – comemos en la terraza. ¿Queres decírselo a Hermenegilda?

Juanita –que nombre de bicho tiene la vieja. ¿Es la sierva, ¿no?
Max – la mucama, no se dice sierva, dios mío, esta piba, es un diablo (SALE).
Victoria – no te preocupes, Max está celoso
Juanita - ¿De quién?

Victoria – De vos
Juanita - ¿Y por qué?

Victoria – Él también está solo

Juanita – ¿Pero usted no es su tía?

Victoria – Bueno…soy una tía lejana…tenes que acostumbrarte a olvidar toda expresión vulgar. Algún día vas a salir a la vida fuera del asilo y no está bien que vayas diciendo la tía esta o el viejo aquel.
Juanita - ¿y cómo se dice, entonces?

Victoria – Se dice esta señora… aquel señor, o esas señoritas. ¿Vas entendiendo?

Juanita – Si, señora

Victoria - ¿Sabes leer?

Juanita – Si no me apuran, sí.

Victoria – Más tarde vamos a leer juntas.  (JUANITA SE QUEDO PENSANDO)
Coqueluche, ¿en qué pensas?

Juanita – en que, si una fulana es medio putona, ¿cómo le tengo que decir? ¿La Señorita putona?
Victoria - (NERVIOSA).  Después te explico
Juanita – Yo quiero aprender. En el asilo, me dicen que soy una bruta.

Victoria – (ABRANZANDOLA) Hacen mal en decirte eso. Mira Coqueluche… En la vida todo es cuestión de empeño. Si vos te propones ser mejor de lo que sos, lo vas a conseguir. Pero tenes que poner toda la fuerza de la que sos capaz. Y repetirte a vos misma- Quiero ser mejor persona…Quiero ser mejor persona. A ver, repetí conmigo. (LAS DOS REPITEN EL PARLAMENTO VARIAS VECES) quiero ser mejor persona, quiero ser mejor persona, quiero ser mejor persona… (MAX, APARECE POR LA PUERTA, AL OIRLAS VUELVE A SALIR DANDO OTRO PORTAZO. SOBRESALTADA) ¡Ay! Detesto los portazos.
Juanita –el macho está que arde.

Victoria –Ya se le va a pasar. Y ahora… (AGARRA EL LIBRETO) La tía Victoria, tiene que repasar la comedia… porque la tía Victoria tiene que facturar….
Juanita - ¿Yo qué hago? Me aburro, de ver como usted se va a poner a hablar sola como una vieja loca.
Victoria – loca me podés decir, pero vieja, no… ¿está claro, señorita?

Juanita: si, perdón, se me escapo

Victoria: bueno agarra un libro, de aquella estantería y practica un poco de lectura. (JUANITA ARRASTRANDO LOS PIES, VA EN BUSCA DEL LIBRO) Coqueluche, no arrastres los pies.

Juanita – bueno, che, estas botas me quedan grandes…
Victoria – Aun así, la elegancia en una mujer está por encima de la dificultad. Acordate siempre de eso, ¿o te pensas que no me incomoda usar la faja? 
Juanita -   ok ¿Cuál agarro?

Victoria – El que más te guste, todo sirve. (JUANITA AGARRA UN LIBRO Y VUELVE A SU LUGAR) Así me gusta.  La lectura te abre la mente
Juanita – (LEYENDO) Co…mo…im..pre..sí..on…ar..a….lo…s… ho…mbres  jo …ve …nes…sien…do….mas….vie…ja
Victoria – ¡ese no!  Ay dios mío, tenes un radar para lo prohibido vos (SUENA EL TELÉFONO) listo, hoy no podré estudiar, está claro. (DESCOLGANDO EL TELÉFONO) hola ¿Quién es? ¡Lautaro, hijo!... Qué sorpresa… Muy bien mi amor… ¿Y vos? ¿Cómo?...  como mañana acá… ¿Y tus exámenes?... Pero… (MIENTRAS VICTORIA ESTÁ EN EL TELÉFONO, JUANITA SE SIRVE UN VASO DE WHISKY. LUEGO SENTÁNDOSE EN LA ESCALERA LO BEBE CON GANAS, NERVIOSA) ¡Esto es terrible!
Juanita – sí, esto es terrible loca, parece agua, estoy acostumbrada a los más fuertes, debe ser uno barato este…sos amarreta vieja eh…
Victoria - ¿cómo? (sigue al tel.) No, lo que pasa es que tengo invitados. ¡Si…el hijo del autor de mi comedia y su… (MIRANDO A JUANITA) novia… (EN ESE MOMENTO JUANITA SE SACA LAS BOTAS y se huele los pies y se saca los mocos) ¡Adorable, es una chica fina y delicada! (MAX APARECE POR LA PUERTA) Bueno hijo …. No corras mucho, veni tranquilo, tomate tu tiempo…  chau amor, Hasta mañana (VICTORIA CUELGA EL TELÉFONO y ESTA HISTERICA) ay dios mío mis nervios…. ¡Mis nervios!

Max – ¿Qué pasa, ahora mujer?

Victoria – (habla toda acelerada) Mi hijo llega mañana.  Le suspendieron los exámenes (JUANITA CRUZA LA ESCENA CON EL VASO Y LAS BOTAS EN LA MANO) Coqueluche, que sea la última vez que te veo chupando.

Juanita- (irónica) ¿se dice chupando? Pensé que se decía tomando, ¿no? 

Max - ¿También chupa?  Bueh No te privas de nada, guacha eh
Juanita - vos dijiste que era una medicina, y como me duele un poco la barriga te hice caso. 
Max- decí panza, no barriga, bestia bruta.
Juanita- bueno cancherito.
Victoria – Me puse tan nerviosa que le dije a Lautaro que los tenia de invitados.

Max - ¿A quiénes?

Victoria – A vos y a Coqueluche…
Max – yo me voy, no estoy para que me presentes a tu hijo…no me jodas con estupideces
Juanita- (irónica) ¿se dice no me jodas? Pensé que se decía, no me molestes… ¿no?

Max- vos no molestas, vos jodes directamente. Yo me voy hoy mismo
Juanita – Su tía es muy buena. ¿Por qué grita así señor galán?

Max – ¡cállate maleducada!

Victoria – Max, ella tiene razón. No veo porque te pones así….

Max - ¿Cómo pensas presentarme a tu hijo? (IRÓNICO) ¡Tía!

Victoria – ya se me ocurrió es cuestión de organizarnos, a Coqueluche tengo que comprarle ropa. Y ese pelo hay que arreglarlo… 
Max- ¿el pelo?  A esta hay que arreglarla entera, es impresentable…
Victoria- mi hijo no va a notar nada, si ustedes me hacen caso…vos vas a ser el hijo de Velasco.

Max - ¿De quién?

Victoria – De Velasco, es el autor de mi próxima comedia.  Vas a ser Máximo Velasco.  Suena bien y Coqueluche, va a ser tu novia.

Max – ¿Qué decís? supongo que tu hijo no es idiota para creerse semejante estupidez, mira si yo voy a salir con esta bruta mugrienta….
Juanita: ¡eh! ¡Que te pasa, que la agarras conmigo tarado?

Victoria – Basta chicos, vos Max Sabes muy bien que las situaciones locas me apasionan.

Juanita- se calienta con el riesgo y lo prohibido Señora Victoria, ¿no? Yo oí que hay gente así, un tipo que venía de la trola de la señora Raquel se disfrazaba de preso y la Raquel de mujer policía y le daba con la cachiporra y el tipo gritaba, me gusta así, ¡¡¡¡bien peligrosa mamita poneme las esposas!!!!
Victoria- por dios, basta Coqueluche con tanta guarangada, salí afuera un minuto por favor
Juanita- siempre me rajan de lo bueno, la puta que lo pario (sale de mala gana)
Max – vos encontrás divertida a Coqueluche, pero yo la encuentro fatal. Esta chica nos va a traer problemas, es una pendeja mal educada, y muy guaranga, es guarra, es desubicada, es un horror

Victoria – Esa chica es más lista que nadie. La asesoramos, la bañamos, la vestimos, y listo el pollo. (JUANITA APARECE POR LA PUERTA)
Juanita - ¿Puedo entrar ya? me cago de calor acá fuera, además tengo hambre. ¿Acá cuándo se come? ¿Los ricos no comen, por eso son ricos?
Victoria – ya mismo se come, pero antes tenemos que hablar vos y yo de un asunto. 

Juanita – ya sé lo que me va a decir.

Victoria - ¡Frio, frio! Esta vez te equivocas. ¿Max pedís que nos sirvan la comida? vos intimidas a Coqueluche. ¿No es cierto preciosa?

Juanita – Por mi puede quedarse. Este creído no me intimida nada, a mi me intima Dios, no este lomudo boludo (JUANITA AGARRA LAS BOTAS Y SE LAS VUELVE A PONER)
Victoria – Esta tarde vamos de compras, te voy a comprar zapatos y unos vestidos muy lindos. ¿Qué te parece? Basta de esas botas feas.
Juanita - ¿De verdad? ¿Ya es navidad?
Victoria – no, no es navidad, También vamos a ir a la peluquería….

Max – decile ya, por dios, que tantas vueltas
Juanita – Oime, si te deje que te quedaras, no es para que te pongas a gritar otra vez, ¿sos medio cavernícola, ¿no? ¿Te crees muy macho?

Max – Oime pendeja
Victoria – basta Max, Por momentos sos más infantil que Coqueluche…

Juanita - ¿Es muy largo lo que me van a decir…? (TOCANDOSE EL ESTOMAGO) ¡Estoy hambrienta! Me pica el bagre
Victoria – se dice famélica… 
Juanita- ¿lo qué?

Victoria- nada, dejalo ahí, mira volviendo a la nuestro, hay momentos en la vida… que nos vemos obligados a decir y hacer cosas que… que (JUANITA COMIENZA A HACER EXTRAÑOS MOVIMIENTOS) ¿te pasa algo?
Juanita – Es el corpiño que me tira. Las monjas me dieron todo chico. ¿Me lo puedo sacar? Me molesta, soy re tetona
Victoria - basta, ¿En qué estábamos?

Juanita – Usted decía, no sé qué mierda de la vida….

Victoria – No sé cómo empezar. Ayúdame Max…
Max – La señora te va a comprar unos lindos vestidos, porqué….

Juanita – Si seguimos así vamos a estar hasta la noche y yo tengo hambre. ¿Me lo dejan decir a mí?
Victoria – linda, vos no sabes de qué se trata. Es tan inocente esta nena….
Juanita – Usted no quiere que su hijo sepa lo de su sobrino, este sobrino que la besa y duerme con usted y todo eso, entonces me quiere agarrar a mí de campana, de cortina de humo, para que no se note lo que hay entre ustedes porque su hijo es joven, tan joven como este sobrino gigoló, este lastre que tiene acá. ¿Era eso?
Victoria – ¡Coqueluche!

Max – ¡yo no soy un gigoló y menos un lastre!

Juanita – Bueno basta, che, ahora podemos comer, ¿o no? ¡Tengo una hambruna que no puedo más! Yo ya sé cómo es la verdad de la milanesa acá.  ¿Comemos o no comemos? 
Victoria: ¡vos no vas a comer nada, me hace mal que siempre digas la verdad, no estoy acostumbrada a tanta sinceridad COQUELUCHE!

(MUSICA, VICTORIA Y MAX SALEN, COQUELUCHE QUEDA CON LA MUSICA UN RATO) 
ESCENA II.

(Es de noche. Por la puerta hace su aparición Victoria vestida despampanante, seguida por Max que está muy guapo) 
Victoria – ¡Qué día! ¡Fue agotador!
Max – vamos a relajarnos ¿Qué querés oír?

Victoria – Nada. Solo quiero tomar un baño caliente y meterme en la cama. Estoy agotada. (SE SIENTA)
Max - ¿Tan duro fue?

Victoria – No te imaginas
Max – ¿qué está haciendo la mula terca esa?

Victoria – le llené la bañadera y la metí adentro. Así se prueba la ropa nueva…
Max – Coqueluche es una pesadilla. 
Victoria – Mi vida, Tomo la última copa y me voy a dormir.

Max – Nos vamos a dormir.

Victoria – vos en el cuarto de huéspedes
Max - ¿Por qué ahí que la cama es chica?

Victoria – Grandote mío. Tenemos que empezar a jugar esta comedia.  Además, no estamos más solos... Por muy avispada que sea, Coqueluche es una chica joven que está a mi cargo.

Max – dejate de joder con Coqueluche, la cama es chica… además tu hijo llega recién mañana. Para él es la comedia.
Victoria – Precisamente. Esto es como un ensayo general. Hablando de ensayos, mi comedia. ¡Dios mío… mi comedia, tengo que aprenderla de una vez por todas!

Max – No sé por qué te pones tan obtusa con todo esto.  Le decimos a tu hijo que es una chica del internado, le decimos la verdad y que yo…
 Victoria – ¿Qué vos qué?

Max – No sé… que yo soy
Victoria - ¿sos qué? ¿Un amante joven? ¿Eso le queres decir a mi hijo que es un prejuicioso y tiene casi tu misma edad?
Max – pero yo no soy tu hijo, mamita
Victoria – basta, no te pongas guaso
Max – si te gusta que me ponga guaso, dale la tetita a tu ternerito
Victoria – asqueroso, basta, puede oír Coqueluche
Max –si tu hijo llega a sospechar la verdad, a mí no me hagas responsable de toda esta pelotudez que inventaste.
Victoria – Max, hace mucho calor para discutir. 
Max- es la menopausia

Victoria- no seas desagradable y, además, jamás te hice responsable de nada. Si mi hijo descubre que sos mi amante, la vergüenza la pasaría yo.  Vos como de costumbre no tenes nada que perder.  A vos siempre el viento te ayuda, sos una hoja del otoño, te va llevando el vendaval. El viento te lleva a destino, siempre con mujeres poderosas, económicamente…, ¿no?
Max –No me agredas
Victoria – soy complaciente pero no soy estúpida, me hago la estúpida, sé muy bien porque estás conmigo, son las leyes del juego, pero que no lo diga en voz alta no quiere decir que no lo sepa.
Max – (BESANDOLA) Perdóname
Victoria – (SEPARANDOLO) me encantaría tener la edad de Coqueluche, o la tuya, ¡que hermosa es la juventud! Pero pasa rápido, como la vida.
Max – ¿qué hicieron toda la tarde juntas afuera con esa mounstra?

Victoria – fuimos a un parque de diversiones. Me obligo a subir a los autitos chocadores, después me hizo tomar helado, con lo que engordan, yo no quería y ella dijo- la vida es para vivir no para adelgazar, es genial Coqueluche, su esencia es limpia y pura
Max – Me hubiese gustado verte comiendo helado y sufriendo porque lo engordas… (JUANITA, DESDE EL INTERIOR)
Juanita – Ya estoy lista. (VICTORIA Y MAX SE INCORPORAN)
Victoria – Adelante, a ver como quedó la princesa…

(JUANITA HACE SU APARICIÓN POR LA PUERTA DEL COMEDOR CON UNA MUSICA HERMOSA. EL CAMBIO ES GRANDE, NADA RECUERDA A LA CRIATURA ANTERIOR. AHORA EN SU LUGAR SE VE A UNA HERMOSA MUJER JOVEN VESTIDA INCREIBLE, MUY PEINADA Y PRODUCIDA.)
Victoria - ¡Estas preciosa! (A MAX) ¿qué te dije, mira a la nena?

Max – (ASOMBRADO) ¿es la misma? ¿O la cambiaste en el parque de diversiones por una menos fallada? Es un minon…
Victoria – Tengo ganas de llorar.

Juanita – Si va a llorar por culpa mía, me saco todo y me despeino de nuevo. En un minuto me enroño…
Victoria – No me hagas caso. 

Max- victoria actúa todo el tiempo, no solo en los escenarios
Juanita – (A MAX) oleme… ¿huelo bien? Me puse un poco de cada frasco. Me parecían todos frascos caros y aproveché la volada, lo que viene de arriba hay que aprovecharlo… ¿no? Vos de eso sabes bien…
Max – (SIRVIENDO UNOS VASOS) Esto hay que festejarlo
Victoria – Max, Coqueluche no puede tomar
Max – (OFRECIENDO LOS VASOS) Coqueluche puede y toma más que vos y yo juntos. ... ¿Me equivoco nena?

Juanita- no (BEBIENDO) Qué risa, ¿no? Me gustaría que me vieran en el asilo. Y también la…. (RECALCANDO) señora Raquel, ella que siempre me decía que era un escracho impresentable….
Victoria – tenes que esforzarte en olvidar a toda esa gentuza. ¿Recordas lo que te enseñé, para cuando llegue mi hijo, no?
Juanita - ¿Quiere que se lo repita? (RECITANDO) Mis padres murieron en el exterior, me crió una abuela dueña de campos. Me gusta el teatro porque me engrandece el alma, pero mi abuela quiere que sea profesora de literatura. Me llaman Coqueluche porque de chica tuve la tos convulsa… ¿¿¿Me gusta el campo, los versos y… que era???….
Victoria – (AYUDANDOLE) La lect….

Juanita – Ah, sí. Y la lectura. La señora Valdor nos invito unos días acá a descansar del ruido de la ciudad. Y Max es mi (RIENDO) novio.

Victoria – Muy bien, tesoro.

Max – ya entiendo tu cansancio. La adiestraste perfecto a este animalito humano
Victoria: Me voy a acostar (inicia EL MUTIS). No te olvides de lavarte los dientes y ponerte el pijama.
Juanita – (SE ACERCA Y LA BESA) Que descanse Victoria.

Victoria – Y vos también, linda. (A MAX) después vení un momento a mi habitación que te quiero decir algo (SALE)
Max – mira lo que había debajo del papel de regalo de oferta, esta era la verdadera Coqueluche. Estás muy linda…

Juanita – Al menos el corpiño no me tira las tetas, y los zapatos no me aprietan las puntas. (SEÑALANDO LOS ZAPATOS) Mira, estos tienen un poco de taco. (MAX SE SIENTA JUNTO A ELLA) ¡Ay!, cuidado que me vas a arruinar el vestido.

Max – Perdona.  Fue sin querer (PAUSA) Mañana tiene que parecer que somos novios.
Juanita - ¿Qué plato, ¿no? ¿Es medio idiota el hijo de ella que se lo va a creer?
Max – Tenemos que hacer algunos ensayos.

Juanita – ¿acá todos ensayan? Para mi la vida es sin ensayos
Max – Es importante que el hijo de Victoria, no sospeche nada.  Vos no queres que la tía Victoria se ponga mal o tenga un problema por tu culpa, ¿no? 

Juanita – Claro que no. Es la única señora buena que conozco. ¿Qué tengo que hacer? ¡No puedo más! Hoy sí que morfe como una cerda…
Max – (CORRIGIENDO) Decí, hoy comí mucho (RIENDO). Mi novia tiene que hablar bien.

Juanita – No te apures tanto. Yo empiezo mis obligaciones mañana. Sos apurado grandote eh
Max – Pero antes tenemos que intimar un poco.

Juanita – Bueno intimemos. ¿Yo qué carajo hago? ¿Qué es intimar, como merda se hace?
Max- tenes que mirarme a los ojos y hacerle creer a todos que estás loca por mí... ¿A vos nunca te gusto un hombre?

Juanita – Gustarme, ¿cómo?

Max – Solamente hay una forma de gustar.

Juanita - ¿Cómo vos le gustas a tu TIA Victoria? ¿o como a vos tu gusta la guita de Victoria?
Max – Algo así, ponele.
Juanita - ¿Y yo tengo que decirte Grandote mío? Me da vergüenza, es muy patético…. ¿Y qué más?

Max – Bueno, el resto viene solo, a mí no me va a costar nada estar pendiente de vos ¿Cómo no me di cuenta antes de que eras tan linda?

Juanita - ¿De verdad soy linda?

Max – Muy, estas buena, muy buena (TRATA DE BESARLA)
Juanita - ¿Por qué pone esa cara? (ELLA SE ALEJA)
Max - ¿Qué cara pongo?

Juanita – Como si te pusieras medio boludo.  (JUANITA GIRA LA CABEZA. MAX APROVECHA ESTO PARA BESARLA). ¿Qué haces?
Max - ¿Te gusto o no?

Juanita – No sé.

Max – ¿No sentiste nada?

Juanita - ¿Qué tengo que sentir?

Max – Hay personas que cuando las beso, se sienten en las nubes. Otras, se olvidan, hasta de cómo se llaman.

Juanita – (INTERESADA) Ah, ¿sí?... Quiero probarlo otra vez entonces, no me paso nada de eso, solo sentí que de postre comiste flan te quedo el gusto, un asco.

Max – (MIRANDO CON INQUIETUD HACIA DONDE VICTORIA SALIO) basta nena de hablar, hay que ensayar. (LA AGARRA A JUANITA Y VUELVE A BESARLA) ¿Qué tal?
Juanita – Me llamo Juanita Benita Guillotina.

Max - ¿Y eso a que viene?

Juanita – sos un mentiroso. No me olvidé de mi nombre. ¿De qué nubes hablas?¡ No sentí nada! ¿Por qué le haces esto a la señora? O sea no te interesa ella…
Max – dejame de joder con tus preguntas.

Juanita - ¿Entonces es verdad?

Max - ¿Qué cosa?

Juanita – que sos un vividor. (MAX SE VUELVE FURIOSO) a mí no me importa lo que vos seas. Pero te das cuenta como duele cuando a uno le dicen en la cara la verdad…Las monjas dicen que no hay que decir mentiras, porque después te sale una joroba.

Max – Si fuese cierto, todas las monjas serian jorobadas
Juanita - ¿vos decís muchas mentiras?

Max – Las necesarias para ir viviendo.

Juanita – Cada vez entiendo menos…

Max – Mejor. Ser ignorante te evita sufrir decepciones. Así que te felicito por ignorante…
Juanita- La señora dijo que te esperaba, ¿no vas a ir?

(MAX LA BESA TIERNAMENTE. EN ESTE INSTANTE LA VOZ DE VICTORIA LLEGARA DEL INTERIOR)

Victoria - ¡Max… Max te dije que vengas!
MAX: (gritando para afuera) Ya voy mi amor!  (a Juana) y vos cerra la boca…acá no paso nada… (MUSICA TRISTE Y CAMBIO DE TIEMPO)
ACTO II.

ESCENA I

(Es de mañana. En escena Lautaro, el hijo de Victoria. Es un muchacho joven, con marcado aire intelectual, le vemos abocado en el estudio de un grueso libro. Después de un momento, hace su entrada Victoria con pareos, sombreros y todo tipo de excentricidades playeras. Todos están vestidos para tomar sol, sexys y extravagantes, salvo Lautaro)
Victoria – Lautaro, hijo, ¿Qué haces acá? Con la mañana tan esplendida que tenemos…

Lautaro – (SIN LEVANTAR LA VISTA) ¿esta linda?

Victoria - ¿Qué lees?

Lautaro - ¿cómo?
Victoria – Te preguntaba que librote es ese.

Lautaro – (DEJANDO DE LEER) Perdona, es un estudio sobre la civilización afro en el territorio sudamericano y las consecuencias en nuestra sociedad sociopolítica de hoy.

Victoria – nunca creí que exista alguien capaz de leer esas cosas, pero si, existe y es mi hijo.
Lautaro – Mama, no hablas en serio ¿o sí? … El continente afro posee grandes posibilidades. Quizá algún día sean los amos de la tierra.

Victoria - ¡Los afros dueños de la tierra, yo soy visionaria por eso  yo amaba a Shaka zulú!

Lautaro - ¿Me necesitas para alguna otra cosa?

Victoria – No, hijo. Pero viniste a descansar. Me da no sé qué verte estudiando… ¡Deja a los afros que se las arreglen solos!, divertirte un poco que la vida es corta.
Lautaro – Es obligación de todo ciudadano que se precie de tal, interesarse por las corrientes del mundo.

Victoria – También es cierto que con un día tan hermoso no deberías enfrascarte en cosas tan complicadas como la educación de la gente afro…

Lautaro – gente afro es un término de salón, peyorativo. Erradicalo madre.
Victoria – Bueno, ¡basta! A mí todo lo relacionado con África me da más calor ...Hablando de color. Te encuentro pálido, ojeroso, y algo flacucho también.

Lautaro – Yo me siento perfectamente. Me administro 800 calorías, o sea las necesarias para vivir. Duermo seis horas y el resto del tiempo lo distribuyo en higiene, estudios, investigaciones, lecturas y meditaciones. No ingiero psicofármacos, ni drogas de ninguna índole, no consumo alcohol, llevo una vida sana, no miro tv porque contamina la mente y considero que la felicidad debe ser equilibrada para que la emocionalidad no desborde.
Victoria – basta hijo, me agobias, No te gusta tirarte al sol y ponerte tostadito…te quedaría lindo ¿no?

Lautaro – Yo lo encuentro lamentable, por dos razones. Por el tiempo que se pierde y por permitir que nuestra pigmentación se altere.

Victoria – (MIRANDOSE LOS BRAZOS CON INQUIETUD) ¿me hará mal? ¿Será malo? Me estoy achicharrando… hijo Desmenuzas todo de tal forma, que no se si estoy delante de mi hijo o de un científico psicótico.

Lautaro – Sólo trataba de expresarte mi punto de vista frente a las viscitudes cotidianas…
Victoria – decime, Lautaro, ¿tenes novia?

Lautaro – Aún mis reflejos emotivos no tienen necesidad de eso.

Victoria - ¿Lo llamas “eso”?

Lautaro – Podría emplear otros términos, pero seguro que vos no entenderías.

Victoria – (SEÑALANDO A UN JARRÓN CON FLORES) ay dios, cambiemos de tema, mira que feas esas flores, las corte esta mañana y ya están feúchas
Lautaro – Ese es otro aspecto de la cuestión. Esas flores están marchitas, y no feúchas porque al separarlas de la planta madre, o sea la matriz que las generaba, se han convertido en materias muertas.

Victoria – (CADA VEZ MÁS ASOMBRADA) ¿También estudias botánica?
Lautaro – La explicación que te di no entra de lleno en la botánica, sino en las ciencias naturales. Que son una pasión para un individuo de mi calibre.
Victoria - ¡Qué maravilla… ¡Qué inteligencia privilegiada la tuya… Vení a darle un beso a tu mami!
Lautaro – Evito el contacto físico, me descentra…Madre, no debes engañarte. Poseo conocimientos, pero nada tienen que ver con la inteligencia.

Victoria - ¡Pero si sabes de todo! Y qué contestaciones para todo tenes… 

Lautaro – Madre, vuelvo a repetirte que no es lo mismo tener conocimientos que ser inteligente. Son dos aguas diferentes de un mismo costal.
Victoria – no entiendo nada, no importa, No quiero molestarte más (TOCÁNDOLE LA CABEZA) Mamá va a alterar un rato a sus pigmentos. Que te sea leve la lectura de los negros del áfrica, nene. (SALE , LAUTARO VUELVE A SU LIBRO. CASI EN SEGUIDA APARECE POR LA IZQUIERDA COQUELUCHE EN TRAJE DE BAÑO MUY SEXY)
Juanita - ¡Ay, no aguanto más! Me estoy derritiendo. (SOPLANDO) ¡Qué lorca, que lo pario! (LAUTARO SIGUE LEYENDO SIN REPARAR EN COQUELUCHE)
Juanita – (GRITANDO) ¡Qué calor la puta madre que la remil pario…!
Lautaro – (LEVANTANDO LA VISTA) ya oí, su poema señorita…
Juanita – Menos mal, creí que eras sordo. (MIRANDO SUS BRAZOS) Me estoy poniendo negra como una morcilla.

Lautaro - ¿Acaso no es eso lo que deseas criatura?

Juanita – Max, mi novio, dice que bronceada voy a estar mejor y me obliga a estar horas y horas al sol. Como si fuese una lagartija. Te juro que tengo la espalda a la miseria, me arde hasta el culo
Lautaro - ¿Cómo que la obliga su novio?

Juanita – cortala ahí, finishela.
Lautaro – Francamente, no entiendo el termino finishela. ¿Usted es extranjera, de Prusia o algo así?
Juanita – Mejor que no me entiendas, mejor.  Dice Max, que los ignorantes sufren menos. (PAUSA) Acá está bien, ¿eh? Usted y su novelita…. Bien fresquito… la pasa bomba, como un bacan.
Lautaro – (SEÑALANDO EL LIBRO) Esto no es una novela.

Juanita – Ya me parecía a mí que era muy gorda. ¿Qué es entonces, la guía de números de teléfonos?

Lautaro – Su sentido del humor es superlativo. Es usted extraordinaria y descollante en lo cotidiano
Juanita - ¿Qué hablas nene?

Lautaro – digo que la encuentro extraordinaria.

Juanita - ¡Ah! Había entendido que yo era una ordinaria.

Lautaro – Un caballero jamás hace esas manifestaciones.

Juanita - ¿Por qué hablas así? ¿Sos medio estúpido o sos lelo?
Lautaro – Perdón

Florina – ¿Por qué me pide perdón? Perdón hay que pedirle a Dios.

Lautaro – ¿Decía usted que mi forma de hablar le resulta singular?…

Juanita – Si, parece que se escapó de un dibujo animado antiguo.
Lautaro - ¿Me permite hacerle una pregunta?

Juanita – Todas las que quieras 
Lautaro - ¿Es usted universitaria?

Juanita – No, soy argentina.  Naci acá, en el interior, pero no soy universitaria, soy de este país
Lautaro – Me temo que si continua con sus bromas, no habrá forma de entendernos en una conversación fluida y lógica.

Juanita – Pero si es la pura verdad…  te juro que soy Argentina. (CRUZA LOS DEDOS). Uf, como me arde la espalda, siento una cosa que me tira. ¿Me queres mirar a ver que tengo?

Lautaro – (MIRANDOLE LA ESPALDA) Sufre usted los excesos del sol.

Juanita - ¿De verdad? ¡Qué susto! Creí que me estaba saliendo la joroba
Lautaro - ¿que joroba?

Juanita – sí, tengo que tener cuidado con las mentiras, después salen jorobas
Lautaro –¿No cree que su novio ya la estará extrañando?

Juanita – No me lo nombres
Lautaro - ¿Por qué?

Juanita – No hace más que toquetearme. Es un denso.
Lautaro – Sinceramente opino que usted es muy joven para casarse, están comprometidos me dijo mi madre ¿Hace mucho que conoce a mi Madre?

Juanita – Con hoy, hace dos días. Cuando pienso que me tengo que ir, me entra una cosa, se me revuelve el estomago, me viene una sensación de pedos muy fea…

Lautaro- flatulencias

Juanita- no sé que habla, pero me da unos pedos barbaros los nervios
(MAX ENTRA DE LA TERRAZA. LLEVA UNA TOALLA AL CUELLO CON LA QUE SE SECA SU ROSTRO y UN LOOK MUY ATRACTIVO CON EL TORZO DESNUDO)
Max - ¡qué día!, ¿qué tal Lautaro?

Lautaro – Buenos días

Max – (A COQUELUCHE) Dijiste que volvías en seguida me dejaste esperándote al sol….

Juanita – Me entretuve hablando con este señor que es muy raro. Mira hablale, habla raro, como un robot.
Max – (TOMANDOLA DE LA CINTURA) ¿De qué hablaron?

Juanita - ¡Ay, que me arde! Yo al sol no voy más…

Max – No seas caprichosa.   (MAX LE BESA EL CUELLO) 
Juanita - ¡Y dale con el besuqueo! Sos pegajoso viejo...
Max – Lo que pasa es que le gusta que la mimen. (SE SIRVE DE BEBER) Perdón, ¿puedo ofrecerte una copa?

Lautaro – Gracias, no bebo alcohol de ninguna cepa, de ninguna índole y de ninguna graduación alcohólica 
Juanita - ¿viste que te dije, lo que habla es mas raro?… 
Lautaro – Max Le aconsejo que no beba alcohol. Este le producirá calorías y en estos momentos usted está saturado de ellas. Si no les importa, saldré a dar una vuelta. Con permiso. Muchas palabras no cultas me empiezan a dar taquicardia. Estrés intelectual lo llaman… (SALE POR LA TERRAZA)
Juanita – Para que te enteres. Lautaro, me dijo que soy extraordinaria y se nota que es un tipo que sabe, mira el libraco que se está tragando, así que soy extraordinaria

Max – Y lo sos, nena…lo sos y más en malla. Decime guacha, ¿por qué me huis? (ACERCANDOSE) Mientras esté este papa fritas, vos y yo seguimos siendo novios.

Juanita - ¡Mentira! vos sos el novio pago de Victoria.

Max – (ACALLANDOLA) sh ¿estás loca? ¿Es así como ayudas a Victoria?

Juanita – Ya no quiero ser Coqueluche. Quiero ser Juanita y nada más.

Max - ¡Qué tonta sos! (TRATA DE ABRAZARLA, COQUELUCHE RETROCEDE) 
Juanita – Correte que oles a alcohol y estas transpirado mugriento, anda a bañarte.
Max – Algo nuevo está brotando en mí cuerpo de lo mucho que gustas nena…
Juanita - ¡La joroba! Déjame verte la espalda, si sos más mentiroso que la mierda vos.
Max – (ABRAZANDOLA) ¡vos sos mi joroba, pendeja!

Juanita – ¡Déjame! (FORCEJEA CON MAX. POR LA PUERTA DE LA TERRAZA APARECE LAUTARO YA CAMBIADO PARA TOMAR SOL)

Lautaro – Siento interrumpirles el jugueteo de atracción y rechazo que posiblemente en secuencias continuas termine en una larga o corta copulación entre humanos que se atraen en privado… me olvide mi sombrero. (BUSCANDO) Creo que lo deje por acá, pero no lo encuentro (A COQUELUCHE) me preocupa que el sol me de lleno en la cavidad cerebral. 
Juanita – Lautaro dame un pañuelo.

Lautaro - (SACA UN PAÑUELO DE SU BOLSILLO) ¿sirve éste?

Juanita – (AGARRA EL PAÑUELO) Vas a ver qué sombrerito más lindo te voy a hacer.

Lautaro - No se moleste… yo…

Juanita – En seguida está hecho. Un nudo acá…. (COMIENZA A ANUDAR EL PAÑUELO EN LAS PUNTAS) Otro acá… otro acá…. Y ya está. (ENSEÑANDO EL PAÑUELO ANUDADO) Agáchete, que te lo pongo. (COQUELUCHE LE PONE EL PAÑUELO)
Max –(irónico) te favorece, no te lo saques, te hace una facha.
Juanita - ¿Queres que te haga uno a vos?

Max – No, yo me banco el sol, no soy un mantequita, que me da miedo me de el sol en el cerebro.

Juanita- ¡porque no tenes cerebro, amargo, fanfarrón! Igual para vos necesito un repasador, un pañuelo no me alcanza si sos un flor de cabezón…
(LAUTARO Y JUANA RIEN A CARCAJADAS) 

Victoria – (ENTRANDO) ¿Qué están festejando? Son unos malos… Yo aburriéndome como una ostra y ustedes acá de fiesta. Lautaro, hijo, ¿y eso en la cabeza?
Lautaro – (QUITÁNDOSE EL PAÑUELO CON VERGUENZA) perdí mi sombrero y ….

Victoria – ¿Por qué te lo sacas? No seas tímido, es bueno que tengas humor, ¡hijo!
Max – (A VICTORIA POR LO BAJO) ¡Gracias a Dios que llegaste, son insoportables juntos!

Lautaro – Gracias por el sombrero casero, sos muy atenta. (INICIA EL MUTIS)
Juanita – ¿ya te vas?

Victoria – Lautaro es muy estudioso, Coqueluche. Hijo falta poco y nos sentamos a comer.

Lautaro – Está bien, mama. Permiso, voy a pensar en gramática mientras me expongo a los rayos ub (SALE)
Max – (A COQUELUCHE) ¿Qué te propones, volvernos locos a todos?

Juanita – ¿y ahora que hice?

Victoria - ¿Qué pasó, que dijo ahora la chica?

Juanita– nada, yo soy así, che, digo lo que siento y punto.
Victoria – no sirve de nada esta farsa.  A mi hijo solo le importan sus libros.  Nosotros somos la nada misma para él, especialmente yo, ni me registra…
Juanita- no creo, el la mira con admiración Victoria…
Max - ¿Cuándo se va tu nene?

Victoria – Creo que mañana
Max - ¿Crees? Ya me estoy cansando de tratar que esta salvaje no meta la pata y arruine todo…

Victoria – Te prohíbo que hables así delante de ella, no la agredas. Coqueluche anda a lavarte las manos, ya estamos para comer.

Juanita - ¿Cuánto tengo que tardar? Así lo reta bien a su sobrino pago, dígame y yo tardo
Max – sos tan descarada, pendeja idiota
Juanita –más nervioso te pones, mas te va a retar la Señora cara de musculo…

Max – cállate y anda a lavarte las manos, ignorante sucia
Victoria - ¡Max!

Juanita – malo…sos malo… (GRITANDO) ¡Sos mala persona y se te nota!  (SALE)
Victoria – me pones más nerviosa vos que ella. Debo tener la presión alta, me pones loca.

Max - ¿queres que deje que esta idiota se ría de mí, de nosotros?

Victoria – Esa chica tiene algo que vos y yo no tenemos ni un poco: sinceridad. Por eso te violenta.
Max – Hablando de sinceridad. Te aclaro que te prefiero loca y frívola a celosa y desconfiada.

Victoria - ¿Por qué tengo que estar celosa? Y sobre todo de quién tengo que desconfiar, ¿de vos?

Max – No me gusta que me trates como un patético que te tiene que obedecer…

Victoria – No levantes la voz. Recordá que sos mi invitado.  Anoche te estuve esperando hasta la madrugada que vinieses a decirme buenas noches. Desnuda en mi cama y perfumada con coco chanel…hoy me desperté y por tu culpa estoy engripada con todo el pecho tomado, nunca viniste galán. ¿Estás cansado del sexo? ¿No rendís? 

Max – Me quedé dormido.

Victoria - ¡Mentís, descarado!  Te oí hablando acá con Coqueluche hasta tarde y después desde mi cuarto oí que dabas vueltas en tu cama, pinocho. Pero a mi habitación ni te acercaste
Max - ¿estás loca? ¿No te preocupa que tu hijo nos escuche ahora? 
Victoria – Asombroso. De pronto te volves cauto, formal y con principios.

Max – No me gusta que me hables así. Yo no te llamé.  Vos viniste a mí en ese cóctel y me revoloteaste toda la noche, de entrada, te dije que yo soy caro.  Ahora aguántatela, yo soy así, me tomas o me dejas, soy exclusivo…soy para mujeres Vip (SALE)
Victoria – (SIGUIENDOLE) Max… Max… veni acá, por favor y no me hables así. 
(SALE Y ENTRA COQUELUCHE Y DETRÁS LAUTARO)

Lautaro - ¿Dónde está mi madre? Me pareció oírla discutir.

Juanita – (DISIMULANDO) ¡no nada que ver!  Tu Madre está ensayando su nueva comedia y Max la ayuda.  (LAUTARO TRATA DE SALIR) No, no los moleste, ¿sabes qué vamos a comer?

Lautaro – Para mí la comida no tiene importancia.

Juanita – hoy te vas a chupar los dedos. Hay milangas, riquísimo.
Lautaro – Yo solo como verduras, soy vegano. La carne me produce escozor y se dice milanesas, no milangas…
Juanita – ¿Es que le estriñe o qué?, ¿come carne y después no puede hacer bien la caca? A mi me pasa a veces….
Lautaro – ¿Su manera de expresarse es natural o adquirida?

Juanita – Yo llamo las cosas por su nombre y sin vueltas, para mi la caca es caca.
Lautaro – Me permito explicarle que las cosas responden a dos formas- La correcta y la incorrecta.

Juanita – A usted lo dejan hablar y se queda sólo, ¿no? Sos un embole, Lautaro, pareces un programa documental, aflójate nene
Lautaro – Me siento confundido.  No sé si habla en serio o si se está mofando de mí.

Juanita - no sé qué es Mofando, morfando si sé que es, lo que ahora quiero, quiero morfar ¡Qué tipo rarísimo sos, y tutéame, no soy una vieja chota! 
Lautaro – tenes que empezar a depurar tu vocabulario.

Juanita - ¿Depurar? Ah, ya se… Me tengo que meter una buena purga. ¿Purgar? Por lo del estreñimiento me decís….
Lautaro – (IRRITADO) basta… sos primitiva y grosera…
Juanita –lo de grosera lo sé, me dijeron, pero lo de primistiva no sé ni lo que es, así que no me jodió…¿Pero qué culpa tengo yo de ser tan bestia…?

Lautaro - ¡De ser tan impulsiva! Una simple palabra cambia la frase
Juanita - Me doy cuenta que, aunque lo diga como lo diga, yo sigo siendo la misma mula.

Lautaro – parece que jamás fue a la escuela…

Juanita – Chocolate por la noticia. ¡Obvio que no fui! ¡Te lo juro!

Lautaro – y tu novio, ¿qué dice?

Juanita – Bah, ¡ese es un desgraciado! Me estás tirando de la lengua. Nadie quiere ayudarme….

Lautaro – Empiece por ayudarse usted misma. Deje a ese hombre que a nada bueno la conducirá ¿Quiere que hable con él?

Juanita – No, no… Él también es muy bestia.

Lautaro – Entonces voy a hablar con mi madre. Y punto

(EN ESE INSTANTE, POR LA PUERTA DE LA TERRAZA, APARECE VICTORIA VISIBLEMENTE NERVIOSA)

Lautaro - ¿pasa algo mama?

Juanita – (CAPTANDO ENSEGUIDA LA SITUACIÓN) Le dije a su hijo que usted estaba ensayando con Max su comedia…por eso los gritos Victoria…. 

Victoria – (REPONIENDOSE) Claro… hijo, Lautaro, en mi próxima obra interpreto el papel de una mujer celosa. ¡Es un rol tremendo!

Juanita – Qué papel… (IMITANDO) Sara, Sara… no te vayas… Y la tal Sara corre detrás del tipo, el tipo es un pelotudo… de eso se trata la comedia, ¿no, Victoria?
Victoria – (CON TERNURA) Coqueluche…  sos única Coqueluche…… la comida se enfría. ¿vamos?

Juanita –vamos que tengo un agujero en el estómago, tengo una lija terrible…
MAX: mama que raro habla esta chica ¿Cómo puede tener de estómago una lija) … (MUSICA Y SALEN TODOS CAMBIO DE TIEMPO) 

ACTO II.
Escena II.

(Es de noche. Victoria está hablando por teléfono. Junto a la puerta de la terraza se ve una valija)
Victoria – ya se, ya se, tenes razón Velazco. Te aseguro que me encanta la comedia. Pero es que siempre me toca hacer de histérica y estoy negada con el papel, por eso aun no lo aprendo… ¿A quién? ¿A la Catone? No. Ni hablar, me parece bien, no me puedo oponer, si ni siquiera me pude aprender una línea en semanas, está bien, hace lo que quieras…  Chau Velasco! (CUELGA) ¡ La Catone, llamar a la Catone para que me reemplace, con lo forra que es, que horror!
 Lautaro – (ENTRANDO CON UN MONTÓN DE LIBROS Y UNA BOLSA DE VIAJE) Mama ¿estás hablando sola?
Victoria – Pensaba en voz alta (LAUTARO COMIENZA A GUARDAR LOS LIBROS EN LA BOLSA) Hijo, trajiste más libros que ropa… (SUSPIRANDO) me encanto estar estos días con vos, ¡solo Dios sabe cuándo voy a volver a verte! 

Lautaro – Jamás dejé de escribirte, así que no exageres
Victoria – claro, pero tus cartas son tan… tan … tan…cultas…que en el fondo no me dicen nada de vos. 

Lautaro - basta de reclamos mama ¿o querés que empiece yo con todos los años que no me diste importancia porque estabas en el teatro, encerrada en tu camarín cuando yo era chico? Basta, cortémosla acá… ¿Queres alcanzarme ese libro?

Victoria – (AGARRANDO EL LIBRO DE LA MESA) libros y más libros (LEYENDO LA CUBIERTA). Rusia, interrogante del mundo. Seguro que trata de cómo se invento la ensalada rusa, es de Rusia la ensalada rusa, ¿no?
Lautaro – ¿Mama, solo eso sabes de Rusia?

Victoria – Te empeñas en hacerme parecer una indocumentada.  Te equivocas. Sé también que en la madre Rusia hay mucha nieve, que el caviar es formidable, que adoran el ballet clásico, que es la tierra de los cosacos y que ojos negros se dice ochi, chornia. ¿Qué te parece?

Lautaro – Tus conocimientos son dignos de una agencia de viaje. Abrite una, otro tema, Coqueluche… ¿esa chica no es un poco extraña?

Victoria - ¿Qué queres decir?

Lautaro – La considero un tanto primaria y sus expresiones dejan mucho que desear. ¿Te dijo que no fue a la escuela?

Victoria - ¡Pobrecita! Tiene  que cuidar una abuela enferma, tuberculosis crónica…pobre abuelita…
Lautaro - ¿Y qué me decís de su novio?

Victoria - ¡Qué te voy a decir! Qué está lindo el rubio…
Lautaro – parece que tenes necesidad de ellos…

Victoria – Tengo necesidad de estar acompañada. No sé vivir sola. No siempre se puede elegir a los que comparten nuestra existencia.

Lautaro –muchas veces me dijiste que con tu público te alcanzaba.

Victoria - ¿De verdad te dije eso? Tal vez me refería al momento del trabajo.  Imaginate que no voy a traer al público a vivir a casa porque me siento sola.

Lautaro – (CERRANDO EL BOLSO) éxitos en tu debut, entonces, prefiero no hablar de la relación madre e hijo, que nunca nos funcionó… igual te amo y lo sabes…
Victoria - ¿Ya te vas?

Lautaro – ¿necesitas algo?

Victoria – Si, que tomemos una copa de despedida. Que seamos amorosos… 
Lautaro – Sabes que…

Victoria – Ya sé que no tomas, pero una copa de champan no te va a hacer nada.
(ENTRA COQUELUCHE CON UN RAMO DE FLORES Y UNA CANASTA)

Juanita – (A LAUTARO) toma, corte estas flores para vos.

Lautaro - ¿Para mí?

Juanita – Si, ¿te gustan? y en esta canasta te puse manzanas y huevos duros por si te viene hambre en el viaje, lo peor que hay es que te pique el bagre
Lautaro – No tenías que molestarte, sos una dulce…
Juanita – Quería ponerte unas empanadas de carne, pero como la carne te da asco… Ah, también lavé tu coche. Lo tenías lleno de barro.

Victoria - ¿Qué me decís ahora?... No fue al colegio… pero el corazón lo tiene grande como esta casa. Dame un beso Coqueluche.

Juanita – A usted le doy todos los que quiera. (LA BESA)
Victoria – Voy en busca del champan. Quiero que brindemos los 3 (SALE)
Lautaro – Agradezco sinceramente tus gentilezas.

Juanita -no es nada. ¿Cuándo volves por acá?

Lautaro –no lo sé.

Juanita – te vamos a extrañar mucho.

Lautaro – Solo estuve acá tres días.

Juanita – Sabes qué pasa, que yo me encariño en seguida con los extraños, porque a veces los extraños son más amorosos, que los que conocemos de siempre…
Lautaro – Yo no soy un extraño…  yo pertenezco a esta familia.

Juanita –tu mama dice que para ella sos como un extraño.  
Lautaro – miente…
Juanita – Acá todos dicen tantas mentiras…

Lautaro - ¿Quiénes son todos, y qué mentiras dicen?

Juanita - SI va a empezar a tirarme de la lengua me voy.

Lautaro –mi Madre la aprecia mucho Coqueluche. 
Juanita – Yo también la quiero.  Cada vez que dice cosas lindas me trata de usted, se dio cuenta… ¿le da miedo el amor a usted? ¿O a vos??? 
Lautaro –En cuanto tu abuela se reponga de la tuberculosis crónica, vos tenes que instruirte, ¿No sentís ansias por saber cosas?

Juanita – ¿Qué cosas? Yo no tengo ninguna abuela crónica tuberculosa…
Lautaro – La vida no se compone sólo de lunfardo Coqueluche…
Juanita – no sé quién es ese Lunfardo …vos sabe de todo, ¿pero a qué no sabes una cosa básica?

Lautaro – ¿cuál?
Juanita –, ¿cómo se siente uno cuando se está enamorando?

Victoria – (DANDO UNA COPA A LAUTARO Y OTRA A COQUELUCHE). Para mí no hay como el champagne… tan rubio y tan ansioso por salir de la botella… (AGARRA OTRA COPA) Ah, no, no, no. Espera Coqueluche. Antes tenemos que brindar.

Lautaro - ¡Y Max?

Juanita – Se fue al pueblo.  Mejor, hay días que no me lo banco

Victoria –Bueno (ALZANDO LA COPA) por vos hijo y porque yo también te amo, aunque a veces te fallo.

Lautaro – Por tus éxitos, mama. Todos fallamos…
Juanita – ¿Yo qué tengo que decir?

Victoria – Algo que te salga del corazón.

Juanita – ¡que vivan las monjas!
Victoria - ¡Muy bien, aguanten las monjas! (LOS TRES BEBEN, APARECE UNA MUSICA Y SE LOS VE RELAJADOS Y FELICES, BAILAN; ES UN MOMENTO LINDO…LAUTARO TOMA VARIAS COPAS; INCLUSO SE LO VE TOMAR DEL PICO DE LA BOTELLA)
Lautaro – ay dios me da vueltas todo….

Victoria - ¿Qué pasa hijo? ¿Te sentís mal? (LAUTARO CAE EN UN SILLÓN) 
Juanita – No es grave, está en pedo
Victoria - ¿Qué hacemos?

Juanita – Yo le metería los dedos…

Victoria - ¿Y qué puede pasarle?

Juanita – A él nada, pero la ropa se la enchastra toda seguro de cómo nos vomita. Ay dios que asco
Juanita – Lo mejor es acostarlo a dormir, se esta quedando dormido acá…que flojo su hijo…
Victoria – Gracias a Dios que estás acá, nena  
Juanita - ¿Nunca vio a un borracho, en qué mundo viven los ricos?

Victoria – ¡nunca vi borracho a mi hijo!
Juanita - ¿Y ustedes por qué no viven juntos?

Victoria – Cosas de la vida. La vida es imperfecta (MIRANDO A LAUTARO) Coqueluche, estoy intranquila, se puso de muy mal color.

Juanita – El mal color lo tenía antes de la borrachera. ¡Claro, si solamente come verde como los caballos! ¿Sabe que me dijo? Qué no comía carne porqué eran tejidos muertos. ¿Qué me dice? Esta muy loco su hijo, ¿cómo la carne va a ser tejida?
(LAUTARO SE INCORPORA TAMBALEANDOSE Y BALBUCEA)

Victoria - ¡Hijo!

Juanita – (AGARRA DE LA MANO A LAUTARO) veni, veni, conmigo.

Victoria - ¿A dónde lo llevas?

Juanita – A dormir. (INCIA EL MUTIS LLEVANDO DE LA MANO A LAUTARO. ANTES DE SALIR SE VUELVE Y EXCLAMA) ¡Qué noche de lujuria! Como diría doña Raquel.

Victoria – (SE SIRVE UNA COPA DE CHAMPAN) Mon Dieu,  Mon dieu….(Vuelve la música un extracto) 
Juanita – (ENTRANDO) listo acostado el choborra

Victoria – (ASOMBRADA) ¿le quitaste la ropa?

Juanita – no, no sea guaranga, me gusta su hijo el robot, pero no para desnudarlo cuando está dormido, eso no da.
Victoria – gracias, Desde que llegó Lautaro no haces más que sacarme de líos.
Juanita – Entonces no soy una estúpida como dice Max…

Victoria – Claro que no. Ya te dije que esta celoso de vos…vos no lo queres, ¿no?

Juanita – No. Es malo (PAUSA) ¿Usted lo quiere mucho?

Victoria – ¡sos chica para entenderme!

Juanita – Soy bruta, pero de tonta no tengo un pelo. ¿Lo quiere o no lo quiere? me da rabia que se deje sacar plata así y No me busque porque me va a encontrar…. Y si hablo no paro….
Victoria – Por momentos me olvido que para tu edad sabes más de lo que deberías… decime, ¿alguna vez te sentiste sola?

Juanita – Yo siempre estuve sola.

Victoria – Sin embargo, no es lo mismo. La vida para vos es como una enorme y ancha autopista. Para mí, en cambio, es una calle oscura y estrecha.  Un callejón. Eso es la edad…(PAUSA) Aunque Max demuestre un carácter fuerte, es un buen hombre.

Juanita - ¡Qué rápido es el varón este! ¡Cómo la tiene ciega! Pero bueno, ¿usted no sabe que es un cafiolo, un vividor, un interesado, un gato?

Victoria – ¡Mentís!  Últimamente no tuvo suerte, eso es todo. Y cuidado con lo que decís. Mi hijo te puede oír, irrespetuosa
Juanita - ¡con el pedo que tiene nos va a oír y todo!!!
Victoria – Trata de ser menos vulgar. 
Juanita – ¡Ya sé que soy una bestia, pero al menos no la traiciono, ni la uso como el gigoló este musculoso!
Victoria: Max se fue al pueblo seguramente huyendo de tus impertinencias, sos tan guaranga, te vista como te vista, ya lo dice el refrán, aunque a la mona la vistan de seda, mona queda….
Juanita – su Max se fue porque le dije que si no me dejaba tranquila, yo le contaba todo a usted, por eso se fue el muy zorro, es un cagón, yo no me voy a joder por apañar al grandote… Su Grandote, anoche se metió en mi cama cuando yo estaba dormida y se quiso acostar conmigo.

Victoria - ¡Coqueluche, Juanita! ¿Qué decís?
Juanita – la curita que lleva en la jeta es para taparse el arañazo que le hice.

Victoria – A mí me dijo que se había cortado afeitándose.

Juanita – Él también le dice que la quiere y que usted es su amor y bla bla, está acostumbrado a que usted le crea todo… (VICTORIA CAE ABATIDA EN UN SILLÓN) Señora… Doña Victoria…. Tía….

Victoria – Déjame, déjame, ¡qué vergüenza soy! Soy patética y me doy cuenta…
Juanita - ¿Quiere una manzana?

Victoria – Quiero morirme, eso quiero (TEATRAL) ¡Déjame morir! Y por si fuera, poco, mi hijo, mi pequeño Lautaro, (SEÑALA) en esa habitación….

Juanita – Durmiendo como una morsa, en curda, ese se recupera enseguida. 
Victoria – A mí me va a dar un ataque.

Juanita - ¿Por qué no come algo? La Raquel decía, que una histérica se calma bastante con la panza llena.

Victoria – que horror, en medio de todo esto no quiero engordar, ay Coqueluchita fui tan injusta con vos…

Juanita – (MORDIENDO UNA MANZANA) Por mí no se preocupe. La Raquel decía que no se hacen hijos si una no quiere así que a mi no toco un pelo el galán este… lo saque cagando de mi pieza…. (EN ESE INSTANTE SE OYE EL MOTOR DE UN COCHE Y FRENOS)

Victoria – Ya está acá el muy trepador…

Juanita - ¿Cierro la puerta con llave?

Victoria – No, la venganza es un placer, pero también es una necesidad. (TEATRAL) anda a esconderte nena sos una genia! 
Juanita – (SALIENDO POR LA DERECHA) Si me necesita, ya sabe.  ¡Me chifla!
(SALE COQUELUCHE, APARECE MAX QUE LLEVA LA CHAQUETA AL HOMBRO Y EN SU CARA UNA CURITA)
MAX - ¡Hola, que cara de traste! (SILENCIO) ¿Se murió alguien? (OBSERVANDO LA MALETA) ¿todavía no se fue tu hijo?
Victoria – No creo que te interese.

Max – (ACERCANDOSE A VICTORIA) ¿Qué te pasa? ¿Estás enojada porque fui al centro? Veni acá. Supongo que tu hijo se va hoy ¿no?… El Grandote empieza a desearte fuerte
Victoria – (RETROCEDIENDO) ¡Mentiroso, ni te me acerques!
Max – No estoy para tus escenas, mujer…. me tomo una copa y me voy a dormir.

Victoria – vos no tomas ninguna copa y mucho menos dormís en mi casa, te vas ya mismo. 

Max - ¿Qué te pasa, loca? A mí nadie me echa,  ¿que bicho te pico?
Victoria – los cálculos te fallaron esta vez, ¡fuera agarra tus cosas y fuera, rata indecente. Mi error fue creer que eras distinto a los de tu clase.

Max - ¿a qué viene esta histeria?

Victoria – (ARRANCANDOLE LA CURITA) ¡Cínico! ¿Qué es esto, quien te lo hizo y por qué? 
Max – ¿Y vos le crees a esa bastarda? ¿A esta ignorante sucia que le pusimos perfume?
Victoria - ¿Te das cuenta? Sin nombrar a nadie, vos mismo me das la respuesta y te incriminas. Por favor, Andate, puede venir mi hijo, andate de acá.
Max – a mí ni me echan, ¿no entendés cuando hablo? (la agarra fuerte del brazo)
Victoria - ¿Qué queres ahora, bruto?

Max – Esa pregunta te lo hago yo a vos. Supones que podés echarme a la calle, de noche a 200 kilómetros de la capital. Me quedo con el coche, o en su defecto, con el importe íntegro del mismo, vos decidís.

Victoria - ¡sos un delincuente!

Max – soy práctico: ¿a vos te parece que yo puedo estar interesado gratuitamente en tocarte un pelo? ¿Vos me viste? Soy un bombón de fabricación exclusiva, tengo paladar refinado, es un pago lo del auto, por las veces que te tuve que besar y todo lo demás, que te aclaro, que fue un trabajo, un esfuerzo…
Victoria – SI te llevas el auto digo que me lo robaste y es un escándalo…
Max – Acepto el efectivo si preferís. No me asustan los escándalos, no se a vos, que sos una actriz conocida, ¿queres que salga ya mismo a gritar a la ruta que me acostaba con vos y ahora quiero mi pago? 
Juanita – (APARECIENDO) ¡Me gustaría ser un hombre para romperte la cara! ¡No le dé nada, señora!

Max – vos no te metas en esto, pendeja grasa 
Juanita – grasa ahora, pero bien que anoche me decías Florcita del Campo, Coqueluchita y conejito de la india dejame tocarte…
Victoria – Inmoral, con una chica inocente y en mi propia casa
Max – esta de inocente no tiene un pelo…
Victoria - ¡Bruto! 
Juanita – vividor de mierda
Max - bueno, basta, ¿Qué pasa con el coche? ¿O llamo a tu hijo ya? (Grita) ¡Lautaro! ¡Lautaro! 
Victoria – (ACALLANDOLO) ¡basta, basta, callate! ya, andate y llevate el coche, ya, no quiero verte más…
Juanita – Y ojalá te estrelles.

Max – agarro mis cosas y me voy, Victoria, Te aclaro que roncas y que tenes pésimo gusto para vestirte (SALE)
Juanita - ¿Y va a dejar que se salga con la suya?

Victoria - ¿Qué puedo hacer?

Juanita - ¿Quiere que le pinche las ruedas?

Victoria – Prefiero que se vaya- ¡Qué noche espantosa! ¡Solo me falta que Lautaro despierte y aparezca por esa puerta, ahora y se me complique todo!
Lautaro- (APARECIENDO) ¡Mamá!

Victoria - dios ¿Qué haces levantado, hijo?

Lautaro – pienso y me re pienso y no acierto en explicarme que sucedió con mi autosugestión.

Victoria – El champan es traicionero. ¿Cómo te sentís mi amor?

Lautaro – Un poco embarazado. ¿Cause molestias? ¿Perturbé el status quo de ustedes mujeres?
Juanita - ¿Cómo embarazado? Los hombres no se embarazan…
Lautaro – no seas literal Coqueluche (SIRVIENDOSE CHAMPAN) 
Juanita –No sé que es literal, ¿pero por qué no probas con agua? te vas a empedar de nuevo
Victoria – ¡no tomes más!  En cada abstemio se esconde un alcohólico en potencia.

(Entra la Superiora de golpe)

Superiora: estaba la puerta abierta y entre, estaba espiando desde al lado con el binocular por su ventana y veo que hay movimientos raros en esta casa, su sobrino señora llego recién en su auto a todo lo que da y la verdad es que es impactante el muchacho, a mí y a todas las hermanas del convento nos altera la sotana ese muchacho, por otro lado, quería chequear que Coqueluche se porte correctamente, la vi a lo lejos arrastrar a su hijo a la habitación… ¿qué hacen esas copas de champagne acá? …hace un rato había música…que es este quilombo…hay una fiesta de música electrónica y no me avisaron?, con lo que me gusta el punchi punchi… (MAX ENTRA CON UNA MALETA) 
Max – Bueno, acá hay uno que se retira
Lautaro - ¿ya te vas MAX?

Max – sí, tengo que estar en capital mañana a primera hora.

Superiora: con lo que gusta ir a la capital, ¿quiere que lo lleve en mi chata?
Lautaro – amo la hospitalidad cristiana….
Max: no gracias…me voy ahora y en auto…

Juanita – Si, si, llévelo usted, si este no sabe ni manejar bien y se quiere llevar el auto de Victoria… es un peligro este grandote bueno para nada…
Max – (CAMBIANDO UNA MIRADA CON COQUELUCHE) Nena, sabes que Victoria me presta su auto y que manejo perfectamente. Chau a todos.

Juanita – (AGARRANDO LA VALIJA) no quiero que te vayas.

Max – No seas pesada.

Victoria – Coqueluche, te lo ruego, me voy a desmayar, dejalo que se vaya con mi auto, yo se lo preste…

Lautaro – Mama, es un juego amoroso propicio de una pareja, que en la instancia de la despedida comienzan a segregar más endorfinas…

Superiora: ¿Como una pareja? ¿qué está pasando acá? Exijo una explicación señora Valdor, o tendré que encerrarme con MAX a solas en una habitación y hacerle un careo y un cacheo para conocer la verdad…

Max: yo con vos no me encierro en ningún lado monja ardida, agarro el auto y me rajo ya mismo…

Juanita: hay que decir la verdad…Señora, ¡la verdad siempre nos salva!
Victoria: ¡basta Coqueluche…!  Me sube la presión…

Juanita:  Lautaro, Yo no soy la novia de éste. Soy…

Victoria: ¡basta Coqueluche, cállate!
Juanita –Victoria, hágame caso. Este es capaz de quedarse con todo.

Lautaro - ¿Qué pasa acá, me explican? 

Juanita – Lautaro, yo estoy acá porque en el convento de al lado están todos con la tos… 
SUPERIORA: la tos convulsa, la coqueluche… Juana es una de nuestras pupilas, no tiene familia…la deja acá al cuidado y miren lo que me encuentro…esto es desconche señores…
JUANA:   y ese (SEÑALANDO A MAX) Es un gigoló, vividor, que se quiere quedar con el auto de tu mama…
SUPERIORA: yo apenas tengo una chata, que esta en perfecto estado, señor Max no la quiere en forma de pago y vemos todas las vicisitudes en privado. A solas, Ud. y yo….
Max- déjenme de joder todos, ya les dije me rajo…
Lautaro- (gritando con autoridad) callate vos y Quedate ahí quieto, mama, explícame esto.

Victoria – Tu llegada fue tan inesperada… que inventé esto por miedo a tus censuras. La chica dice la verdad. Este era mi amante, pero me da vergüenza reconocerlo, me sacaba plata, me vivía y yo le creí, es la desesperación de la soledad hijo, estoy muy avergonzada…ahora me amenaza con hacerme un escarnio mediático.
Superiora: mala persona, ¡alto para nada…y pensar que yo te tenía fe para que destapes las cañerías del convento y eras un quilombero, un gigolo mediático, santo dios!…
Max – No sé que hablan… están desvariando estas mujeres, me voy en el auto y se acabó…
Lautaro –(con mucha autoridad) ¡Callate porque los buenos modales se me van de golpe, soy intelectual pero no estúpido! ¡Salí de esta casa, ya! mi mama no está sola, Si en algo valoras tu cuerpo, ¡raja de acá ya! Soy Cinturón Negro de Judo.

Juanita- fuera de acá, laucha, rata, aprovechador, corre de acá a la ruta, a dedo, porque te cago a piedrazos por aprovechador…
Superiora: raja de acá enserio, porque te encierro en una pieza, te ato de pies y manos y te bailo “vienen con alegría señor” y ahí sí que vas a rezarle al señor (música de acción y Max se va escapando con su valija y Juana y Superiora desaparecen en una habitación) 

Victoria – soy un horror, soy tu decepción hijo…
Lautaro – estoy asombrado. Pero no soy quien para juzgarte.

Victoria - ¡sos mi hijo! Puedo decirte muchas cosas en mi descargo. Pero la conclusión es la misma, siempre. Estoy sola, tremendamente sola, y me falta la fuerza de espíritu que tienen muchos para entender que estamos solos, siempre, que es la ley de la vida
Lautaro – No me des explicaciones que no te pedí. No sos la única que está sola. No puedo aconsejarte. Mientras te creas vos misma tu personaje de actriz, vas a estar esclava de eso. Arráncala de tu vida.  Victoria la actriz, ¡es egoísta, frívola, vanidosa y absurda!  Vos como mujer, como madre, sos mejor que eso, mucho mejor, mama…
Victoria- sin ser actriz no soy nada

Lautaro- sin ser actriz, sos persona, sos mi mama… ¿dónde fue Coqueluche? Quiero despedirme de ella. No sé qué hace en esta casa ni me interesa, sin embargo, su condición humana me impresiono, eso no se aprende leyendo, los libros que yo leo, ni con el brillo de la fama que vos gozas, esta chica tiene calle, tiene vida, que a nosotros dos nos falta.
(entran Juana y Superiora) 

Juanita – (APARECIENDO VESTIDA CON LAS ROPAS DEL ASILO DEL INICIO) ¿Puedo pasar?

Victoria – Adelante. Justamente estábamos nombrándote… Coqueluche, ¿por qué te pusiste esa ropa de nuevo?

SUPERIORA– Porque ya terminó todo. Vuelve a ser otra vez Juanita. Quien en realidad es quien es, Coqueluche ya me conto todo…
Juanita: se acabo la fantasía…al carajo la ilusión…

Lautaro – quería despedirme de vos. ¿te vas a acordar de lo que hablamos?

Juanita - ¿qué tengo que leer mucho?
Lautaro – Eso!  y escribir más.

Juanita – (CRUZANDO LOS DEDOS) te lo juro.

Lautaro – (CORRIGIENDO) te lo prometo, queda mejor (SACANDO UNA TARJETA) Estos son mis datos, ¡comunícate cuando tengas ganas!
Victoria –Coqueluche se queda conmigo.

Superiora: ¿cómo es eso?

Victoria - ¿No te quedarías conmigo para siempre Coqueluche?

Juanita –me gustaría. Pero tengo tanto que aprender… ¿y acá que voy a aprender de usted Victoria, si su vida es un quilombo?  
Lautaro – Mama, ¿hablas en serio? ¿Ocuparte de alguien que no sos vos? ¿Lo ves posible?
Victoria – voy a asumir la tutela de Coqueluche. Voy a hacer de ella una mujer.

Superiora– gracias señora Valdor, es lo que ella realmente necesita, una familia.

JUANA: no lo puedo creer, señora, tengo ganas de llorar…

Victoria –Ahora somos de la familia.  Decime tía.
Lautaro – ¿mama estás segura que no actúas impulsada por una nueva extravagancia?

Victoria – No voy a permitir que Coqueluche vuelva a un asilo! Esta chica se apoderó de mi corazón al instante de entrar por esa puerta
Lautaro – Estás excitada, tenes que descansar. Mañana hablamos mejor de todo.

Victoria - ¿Te quedas entonces? mi productor Velasco va a sufrir una crisis cuando se entere que La Valdor deja el teatro para dedicarse a la profesión de Madre que no supo ejercer de joven.

Juanita – No se dice la, se dice Sra Valdor.

SUPERIORA- ¿se dan cuenta qué ductilidad? Todo lo asimila mi polla. Y ahora, chicos, a la cama. Estoy desecha, me vuelvo al convento con la esperanza de que hay una nueva luz para Juanita…eso sí, espero que esta noche al apagar la luz para dormir, pueda quitarme de mi cabeza, la imagen de Max y esos pectorales tan trabajados, que bien que le quedaba la chaqueta de cuero al muchacho….  
VICTORIA: la acompaño hermana…era un vividor, pero que muchacho…que muchacho (salen juntas Victoria y superiora hablando)

Lautaro –me voy a descansar, estoy muerto. ¿Vos? 
Juanita –¿te doy un beso de buenas noches?

Lautaro – Domina tus impulsos, tenes que ser más recatada Juana….
Juanita - ¿Qué tiene que hacer una recatada cuando está contenta?

Lautaro –no sé, no entiendo mucho sobre la felicidad…no leí de eso en los libros…
Juanita – Yo creía que vos te las sabía todas… 
Juanita – Max decía que el mundo era una mentira. Vos me dice que me haga la recatada, tu madre me cambió el nombre y me enseñó a mentir con elegancia, y resulta que la superiora en el fondo era una descocada…digo yo, ¿tanto cuesta ser educada?

Lautaro- sos hermosa, pero me voy a dormir, no me enseñaron los libros a cómo manejarme cuando una belleza me enamora.

Juanita – anda a dormir, que la Raquel decía que hay cosas que hay que consultar con la almohada

Lautaro- ¿vos no te acostas?

Juanita- ya voy, tengo que apagar las luces todavía
Lautaro – Hasta mañana, hermosa. (SALE)
Juanita – Hasta mañana, guapo. (Música hermosa…se dan un  beso dulce y romántico, el luego sale…COQUELUCHE APAGA LAS LAMPARAS, ENTRA VICTORIA Y LA OBSERVA, la música cesa) ay dios mío No puedo más… (SE SIENTA Y SE QUITA LAS BOTAS SUSPIRANDO DE ALIVIO. LUEGO QUEDA UN MOMENTO PENSATIVA) desde ahora soy Juanita Valdor …
Victoria: me encanta seas una Valdor…  

Juanita:  disculpe señora, pero antes de irme a dormir, tengo un llamado pendiente…

Victoria: hacelo Coqueluche…hacelo….

Juanita: (agarra el teléfono y marca) ¿Está la Raquel? (DIGNA) de parte de Juanita. (PAUSA) ¿Sos vos, Raquel?... Soy la Juanita, no, no estoy más con las monjas de mierda… te llamaba para decirte que nunca fuiste mi tía, ser tía es otra, vos sos una oscura, desde mañana empiezo una vida donde me van a enseñar a ser una persona educada 
Victoria: (le saca el teléfono y habla al tubo) pero no por decir lindas palabras, sino por aprender a convivir con el amor…. ¡Ah… y ojalá vuelva la Policía y te cierre el negocio porque las mujeres no estamos en esta vida para que nadie nos obligue a venderle el cuerpo a nadie! 
Juanita: (le saca el teléfono y sigue ella) Yo soy dueña de mi cuerpo, mi cuerpo es mi territorio y hago con él lo que quiero…, ni vos, ni nadie, nadie manda sobre el cuerpo del otro, métetelo en la cabeza (victoria le saca el teléfono y sigue hablando ella)
Victoria: Juanita también me enseño muchas cosas a mi Raquel, las mujeres no estamos en esta vida para comprar o vender amor. Nunca más voy a pagar por amor, porque el amor no se compra ni se vende. Y aunque te parezca raro, todo esto yo no lo sabía y me lo enseño tu juanita ….

Juanita: (le saca el teléfono) asique ahora te dejo, que como me enseñaste vos, antes de irme a dormir, me tengo que ir a la lavar la cotorra (corta y ríen juntas)

Victoria:  estuviste bárbara, pero fue la última vez…ya sabes que no me gusta que hables así…

Juanita: perdón…
Victoria: (Cómplice) claro que te perdono querida, porque estoy más cansada que la Puta madre que lo remil pario! (al publico) ay perdón!  (ríen a carcajadas juntas mientras se escucha el mítico tema de COQUELUCHE y la luz baja sobre ellas felices y cómplices)
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